
CONCEPCIÓN MATERIALISTA DE LA HISTORIA

Resumiendo, obtenemos de la concepción de la historia que dejamos expuesta los siguientes 
resultados: 1.° En el desarrollo de las fuerzas productivas, se llega a una fase en la que surgen 
fuerzas productivas y medios de intercambio que, bajo las relaciones existentes, sólo pueden ser 
fuente de males, que no son ya tales fuerzas de producción, sino más bien fuerzas de 
destrucción (maquinaria y dinero); y, lo que se halla íntimamente relacionado con ello, surge una 
clase condenada a soportar todos los inconvenientes de la sociedad sin gozar de sus ventajas, 
que se ve expulsada de la sociedad y obligada a colocarse en la más resuelta contraposición a 
todas las demás clases; una clase que forma la mayoría de todos los miembros de la sociedad y 
de la que nace la conciencia de que es necesaria una revolución radical, la conciencia comunista, 
conciencia que, naturalmente, puede llegar a formarse también entre las otras clases, al 
contemplar la posición en que se halla colocada ésta; 2º que las condiciones en que pueden 
emplearse determinadas fuerzas de producción son las condiciones de la dominación de una 
determinada clase de la sociedad, cuyo poder social, emanado de su riqueza, encuentra su 
expresión idealista-práctica en la forma de Estado imperante en cada caso, razón por la cual toda 
lucha revolucionaria está necesariamente dirigida contra una clase, la que hasta ahora domina; 3º 
que todas las anteriores revoluciones dejaron intacto el modo de actividad y sólo trataban de 
lograr otra distribución de esta actividad, una nueva distribución del trabajo entre otras personas, 
al paso que la revolución comunista está dirigida contra el modo anterior de actividad, elimina el 
trabajo y suprime la dominación de las clases al acabar con las clases mismas ya que esta 
revolución es llevada a cabo por la clase a la que la sociedad no considera como tal, no reconoce 
como clase y que expresa ya de por sí la disolución de todas las clases, nacionalidades, etc., 
dentro de la actual sociedad; y 4º que, tanto para engendrar en masa esta conciencia comunista 
como para llevar adelante la cosa misma, es necesaria una transformación en masa de los 
hombres, que sólo podrá conseguirse mediante un movimiento práctico, mediante una 
revolución; y que, por consiguiente, la revolución no sólo es necesaria porque la clase dominante 
no puede ser derrocada de otro modo, sino también porque únicamente por medio de una 
revolución logrará la clase que derriba salir del cieno en que está hundida y volverse capaz de 
fundar la sociedad sobre nuevas bases.

Marx, Engels, La Ideología alemana, I, B, 3, 1845


LA HISTORIA COMO LUCHA DE CLASES: BURGUESES Y PROLETARIOS 

Toda la historia de la sociedad humana, hasta el día, es una historia de luchas de clases. Libres y 
esclavos, patricios y plebeyos, barones y siervos de la gleba, maestros y oficiales; en una 
palabra, opresores y oprimidos, frente a frente siempre, empeñados en una lucha ininterrumpida, 
velada unas veces, y otras franca y abierta, en una lucha que conduce en cada etapa a la 
transformación revolucionaria de todo el régimen social o al exterminio de ambas clases belig.

En los tiempos históricos nos encontramos a la sociedad dividida casi por doquier en una serie 
de estamentos, dentro de cada uno de los cuales reina, a su vez, una nueva jerarquía social de 
grados y posiciones. En la Roma antigua son los patricios, los équites, los plebeyos, los esclavos; 
en la Edad Media, los señores feudales, los vasallos, los maestros y los oficiales de los gremios, 
los siervos de la gleba, y dentro de cada una de esas clases todavía nos encontramos con 
nuevos matices y gradaciones.

La moderna sociedad burguesa que se alza sobre las ruinas de la sociedad feudal no ha abolido 
los antagonismos de clase. Lo que ha hecho ha sido crear nuevas clases, nuevas condiciones de 
opresión, nuevas modalidades de lucha, que han venido a sustituir a las antiguas.

Sin embargo, nuestra época, la época de la burguesía, se caracteriza por haber simplificado 
estos antagonismos de clase. Hoy, toda la sociedad tiende a separarse, cada vez más 
abiertamente, en dos grandes campos enemigos, en dos grandes clases antagónicas: la 
burguesía y el proletariado.

De los siervos de la gleba de la Edad Media surgieron los "villanos" de las primeras ciudades; y 
estos villanos fueron el germen de donde brotaron los primeros elementos de la burguesía.

El descubrimiento de América, la circunnavegación de África, abrieron nuevos horizontes e 
imprimieron nuevo impulso a la burguesía. El mercado de China y de las Indias orientales, la 
colonización de América, el intercambio con las colonias, el incremento de los medios de cambio 
y de las mercaderías en general, dieron al comercio, a la navegación, a la industria, un empuje 
jamás conocido, atizando con ello el elemento revolucionario que se escondía en el seno de la 
sociedad feudal en descomposición.

El régimen feudal o gremial de producción que seguía imperando no bastaba ya para cubrir las 
necesidades que abrían los nuevos mercados. Vino a ocupar su puesto la manufactura. Los 



maestros de los gremios viéronse desplazados por la clase media industrial, y la división del 
trabajo entre las diversas corporaciones fue suplantada por la división del trabajo dentro de cada 
taller.

Pero los mercados seguían dilatándose, las necesidades seguían creciendo. Ya no bastaba 
tampoco la manufactura. El invento del vapor y la maquinaria vinieron a revolucionar el régimen 
industrial de producción. La manufactura cedió el puesto a la gran industria moderna, y la clase 
media industrial hubo de dejar paso a los magnates de la industria, jefes de grandes ejércitos 
industriales, a los burgueses modernos.

La gran industria creó el mercado mundial, ya preparado por el descubrimiento de América. El 
mercado mundial imprimió un gigantesco impulso al comercio, a la navegación, a las 
comunicaciones por tierra. A su vez, estos progresos redundaron considerablemente en provecho 
de la industria, y en la misma proporción en que se dilataban la industria, el comercio, la 
navegación, los ferrocarriles, desarrollábase la burguesía, crecían sus capitales, iba desplazando 
y esfumando a todas las clases heredadas de la Edad Media.

Vemos, pues, que la moderna burguesía es, como lo fueron en su tiempo las otras clases, 
producto de un largo proceso histórico, fruto de una serie de transformaciones radicales 
operadas en el régimen de cambio y de producción.

A cada etapa de avance recorrida por la burguesía corresponde una nueva etapa de progreso 
político. Clase oprimida bajo el mando de los señores feudales, la burguesía forma en la 
"comuna" una asociación autónoma y armada para la defensa de sus intereses; en unos sitios se 
organiza en repúblicas municipales independientes; en otros forma el tercer estado tributario de 
las monarquías; en la época de la manufactura es el contrapeso de la nobleza dentro de la 
monarquía feudal o absoluta y el fundamento de las grandes monarquías en general, hasta que, 
por último, implantada la gran industria y abiertos los cauces del mercado mundial, se conquista 
la hegemonía política y crea el moderno Estado representativo. Hoy, el Poder público viene a ser, 
pura y simplemente, el Consejo de administración que rige los intereses colectivos de la clase 
burguesa.

La burguesia ha desempeñado, en el transcurso de la historia, un papel verdaderamente 
revolucionario.

Marx, Engels, El manifiesto comunista, l, 1848


CRÍTICA DE MARX AL IDEALISMO HEGELIANO: EL DOBLE ERROR DE HEGEL.

El primero emerge de la manera más clara en la Fenomenología, como cuna de la Filosofia 
hegeliana. Cuando él concibe, por ejemplo, la riqueza, el poder estatal, etcétera, como esencias 
enajenadas para el ser humano, esto sólo se produce en forma especulativa... Son entidades 
ideales y por ello. simplemente un extrañamiento del pensamiento filosófico puro, es decir, 
abstracto. Todo el movimiento termina así con el saber absoluto. Es justamente del pensamiento 
abstracto de donde estos objetos están extrañados y es justamente al pensamiento abstracto al 
que se enfrentan con su pretensión de realidad. El filósofo (una forma abstracta, pues, del hombre 
enajenado) se erige en medida del mundo enajenado. Toda la historia de la enajenación y toda la 
revocación de la enajenación no es así sino la historia de la producción del pensamiento 
abstracto, es decir, absoluto del pensamiento lógico especulativo. El extrañamiento, que 
constituye, por tanto, el verdadero interés de esta enajenación y de la supresión de esta 
enajenación es la oposición de en sí y para sí, de conciencia y autoconciencia, de objeto y sujeto, 
es decir, la oposición, dentro del pensamiento mismo, del pensamiento abstracto y la realidad 
sensible o lo sensible real. Todas las demás oposiciones y movimientos de estas oposiciones son 
sólo la apariencia, la envoltura, la forma esotérica de estas oposiciones, las únicas interesantes, 
que constituyen el sentido de las restantes profanas oposiciones. Lo que pasa por esencia 
establecida del extrañamiento y lo que hay que superar no es el hecho de que el ser humano se 
objetive de forma humana, en oposición a sí mismo, sino el que se objetive a diferencia de y en 
oposición al pensamiento abstracto.

La apropiación de las fuerzas esenciales humanas, convertidas en objeto, en objeto enajenado, 
es pues, en primer lugar, una apropiación que se opera sólo en la conciencia, en el pensamiento 
puro, es decir, en la abstracción, la apropiación de objetos como pensamientos y movimientos 
del pensamiento; por esto, ya en la Fenomenología (pese a su aspecto totalmente negativo y 
critico, y pese a la critica real en ella contenida, que con frecuencia se adelanta mucho al 
desarrollo posterior) está latente como germen, como potencia, está presente como un misterio, 
el positivismo acrítico y el igualmente acrítico idealismo de las obras posteriores de Hegel, esa 
disolución y restauración filosóficas de la empirie existente. En segundo lugar. La reivindicación 
del mundo objetivo para el hombre (por ejemplo, el conocimiento de la conciencia sensible no es 



una conciencia sensible abstracta, sino una conciencia sensible humana; el conocimiento de que 
la Religión, la riqueza, etc., son sólo la realidad enajenada de la objetivación humana, de las 
fuerzas sociales humanas nacidas para la acción y, por ello, sólo el camino hacia la verdadera 
realidad humana), esta apropiación o la inteligencia de este proceso se presenta así en Hegel de 
tal modo que la sensibilidad, la Religión, el poder del Estado, etc., son esencias espirituales, pues 
sólo el espíritu es la verdadera esencia del hombre, y la verdadera forma del espíritu es el espíritu 
pensante, el espíritu lógico, especulativo. La humanidad de la naturaleza y de la naturaleza 
producida por la historia, de los productos del hombre, se manifiesta en que ellos son productos 
del espíritu abstracto y, por tanto y en esa misma medida, momentos espirituales, esencias 
pensadas. La Fenomenología es la critica oculta, oscura aun para sí misma y mistificadora; pero 
en cuanto retiene el extrañamiento del hombre (aunque el hombre aparece sólo en la forma del 
espíritu) se encuentran ocultos en ella todos los elementos de la critica y con frecuencia 
preparados y elaborados de un modo que supera ampliamente el punto de vista hegeliano. La 
"conciencia desventurada", la "conciencia honrada", la lucha de la "conciencia noble y la 
conciencia vil", etc., estas secciones sueltas contienen (pero en forma enajenada) los elementos 
críticos de esferas enteras como la Religión, el Estado, la vida civil, etc. Así como la esencia, el 
objeto, aparece como esencia pensada, así el sujeto es siempre conciencia o autoconciencia; o 
mejor, el objeto aparece sólo como conciencia abstracta, el hombre sólo como autoconciencia; 
las diversas formas del extrañamiento que allí emergen son, por esto, sólo distintas formas de la 
conciencia y de la autoconciencia. Como la conciencia abstracta en sí (el objeto es concebido 
como tal) es simplemente un momento de diferenciación de la autoconciencia, así también surge 
como resultado del movimiento la identidad de la autoconciencia con la conciencia, el saber 
absoluto, el movimiento del pensamiento abstracto que no va ya hacia afuera, sino sólo dentro de 
si mismo; es decir, el resultado es la dialéctica del pensamiento puro.

Marx, Manuscritos económico-filosóficos, 1844


MERCANCÍA Y TRABAJO

Consideremos ahora el residuo de los productos del trabajo. Cada uno de ellos es por completo 
semejante al otro. Todos tienen la misma realidad fantasmagórica. Convertidos en sublimados 
idénticos, como muestras del trabajo indiferenciado, todos estos objetos sólo manifiestan una 
cosa: que para producirlos se ha gastado una fuerza humana de trabajo, que en ellos se ha 
acumulado un trabajo humano; son considerados valores en tanto que son la cristalización de 
esta sustancia social y común.

Por consiguiente, aquello que les es común, y que se manifiesta en relación de cambio o en el 
valor de uso de las mercancías, es su valor; y un valor de uso o un articulo no tiene más valor que 
el del trabajo materializado en él.

¿Cómo medir ahora la magnitud de su valor? Por el quantum de sustancia "creadora de valor", es 
decir, de trabajo que contiene. La medida de la cantidad de trabajo es el tiempo de su duración y, 
a su vez, el tiempo de trabajo se mide en partes, como la hora, el día, etc.

Se dirá que si el valor de una mercancía viene dado por el quantum de trabajo gastado en su 
producción, cuanto más perezoso e inútil sea un hombre, más valdrá su mercancía, puesto que 
emplea más tiempo en fabricarla. Pero el trabajo que constituye la sustancia del valor de las 
mercancías es un trabajo igual e indistinto, un gasto igual de fuerza. La fuerza de trabajo de toda 
la sociedad, que se manifiesta en el conjunto de los valores, no representa, por lo mismo, más 
que una fuerza única, aunque se componga de innumerables fuerzas individuales. Toda fuerza 
individual de trabajo equivale a otra cualquiera siempre y cuando tenga el carácter de fuerza 
social media y funcione como tal, es decir, que no emplee en la producción de la mercancía más 
que el tiempo de trabajo necesario por término medio o el tiempo de trabajo socialmente 
necesario.

El tiempo socialmente necesario para la producción de las mercancías es aquel que requiere un 
trabajo realizado con la destreza e intensidad habituales en condiciones normales con relación al 
medio social. Después de introducirse en Inglaterra el telar de vapor, el trabajo necesario para 
transformar en tejido una cantidad de hilo dada quizá quedó reducido a la mitad. El tejedor inglés 
siempre necesitó el mismo tiempo para llevar a cabo esta transformación; pero, a partir de 
entonces, el producto de una hora de trabajo individual suyo sólo representaba media hora de 
trabajo social, quedando reducido a la mitad su definitivo valor.

Por lo tanto, lo que determina la cantidad de valor de un artículo es solamente el quantum de 
trabajo, es decir, el tiempo de trabajo necesario para su producción en una sociedad dada...

Marx, El capital, lib. 1, sección 1, cap. I


